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L Disputas históricas en territorios “limítrofes”
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Lina Magalhaes

Fuente: UNODC reporte 2009 (detalle).

El surgimiento de conflictos entre países es tan antiguo 
como su demarcación de fronteras: espacio a la vez de exclu-
sión y de integración. Es el caso de Francia-Alemania; Chi-
na-Tíbet; Rusia-Chechenia; India-Paquistán; Ecuador-Pe-
rú; Argentina-Uruguay, entre muchos otros.

Los últimos acontecimientos entre Colombia y Vene-
zuela, y Chile y Bolivia, volvieron a visibilizar los espacios 
de fronteras muchas veces olvidados por los gobiernos cen-
trales. Acontecimientos que nos hacen recordar que las zo-
nas de frontera son mucho más que los puentes, muros o 
barreras naturales que los separan. Existe de por medio  toda 
una vida de relaciones fronterizas, que más que aisladas son 
integradas y presentan dinámicas propias, autónomas e in-
dependientes de las lógicas nacionales.

La decisión del presidente venezolano de cerrar las fron-
teras al país vecino, a finales de agosto, generó una crisis 
política y diplomática en la región. Desde Caracas se alega 
una crisis económica y de seguridad introducida por los pa-
ramilitares colombianos. Desde Bogotá, se sospecha de una 
estrategia política de Maduro para suspender las elecciones 
parlamentarias en diciembre, generando una “crisis huma-
nitaria” a los miles de colombianos deportados. 

Lo cierto de este episodio es que la crisis no se siente 
igual en Bogotá como en Cúcuta, tampoco en Caracas 
como en San Antonio del Táchira. La preocupación de am-
bos gobiernos es más por las implicaciones del conflicto en 
los centros de poder, es decir, por la forma en que el con-
flicto fronterizo desborda hacia cada nación, e inclusive a 
escala regional. 

Las fronteras y sus dinámicas nunca despertaron tanto 
interés como en el presente, por sus consecuencias para la 
“paz y tranquilidad” al interior de cada Estado. Es decir, que 
Bogotá nunca puso tanta atención en el contrabando en esa 
zona, en los millares de colombianos que viven y sobreviven 
de las relaciones con Venezuela y tampoco en la violencia 
que se genera. En otras palabras, las fronteras solo son visi-
bilizadas cuando se transforman en temas a escala nacional, 
con afectación política, económica o social. 

Otra frontera cercana, objeto de una controversia histó-
rica, es la chileno-boliviana. Frente a la última decisión de 
la Corte Internacional de Justicia de Haya, que se consideró 
competente para juzgar el reclamo boliviano, los bolivianos 
celebran lo que los chilenos lamentan. No significa que San-
tiago y La Paz estén interesadas en la vida de los pueblos de 
frontera, sino más bien están interesados en la integridad te-
rritorial, en la seguridad nacional y especialmente en temas 
económicos y políticos vinculados a la salida al mar.

América Latina es la región con más disputas en La 
Haya y es de lamentar su reducida capacidad de resolución 
al interior. Es tiempo de repensar nuestros mecanismos de 
resolución de conflictos y de establecer posibilidades regio-
nales para no recurrir a instrumentos más allá de nuestras 
fronteras.




